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Ayer, en ia sesión mauioipal un 
coicojal, el señor Madrona, sin duda 
teniendo enouonta el clamoreo del pú
blico, acerca del lamentable abandono 
en que se encuentran la mayor parte 
de nuestras oullee, llamó la alención 
del acñor Alcalde acerca del estado en 
que so en jueiítrau las aceras de la calle 
dol Carmen qne están completamoute 
intrnnsílables y para andar por ellas, 
oouto oportunamente dijo el seftor Ma
drona, He necesita estudiar geometría 
y topografía. 

El Alcalde ooiitastó a dicho edil: que 
sa ocuparía del asunto y vorán ustedes 
como don Casto adopta la misma reso
lución que ha adoptado para hacer des
aparecer los montones de tierra que 
existen en la Plaza de Risueño. 

La do que sigan allí pura estorbo y 
para que alguien tropiese y oa ign 

Lo mismo, enteramente va a suceder 
con las dichas aceras, seguirán con sus 
daaj^erfeat<)s y el que caiga que la cari-
dáií'lo levante. 

« « 
Gran número de periódicos andan a 

vueltas estos dias, con el tama que han 
veaidoA plantear los parlamentarios 
catalanes; la absoluta necesidad de re 
l a v a r nuestra vida política, extirpan
do de ella todo io malo y promovien
do nuevas y «anas orientaciones. ^ 

La labor iniciada par los periódicos 
no puede ser más patrióUea, y de per
sistir eu ella» con altezas de miras, al
go podría oonaeguirse, pues uo han de 
faltar corrientes de opinión que empu
jen y que Uaven ttives de saneamiento 
H las altas esferas del Pddeí*. 

Nota saliente de estos días es el t r e 
mendo fr;*c»Bo de la ofensiva rusa del 
gonosal Bru3»¡ioff. Lo que se dijo que 
era una gran victoria, y como tal fué 
r<«o.ibida con inmenso júbilo por las 
Potencius de la Entente, ha venido a 

^resultar un ei|panto80 desastre. Los 
ejércitos rusos, no solo han tenido que 
ceder al«mpuje del enemigo, sino que 
después (le dejar sembrado el campo 
(le millares de cadáveres, se declara -
r()n en vergonzosa huida. El ejército 
de la revolución áió repetidas mues
tras de 8U falta de disciplina. 

Lo ocurrido a nadie déb» de sor Ofen
der. Lo verdaderamente extraordina
rio es que Rusia pnidiera contar, des-
puéM d(3 la descomposición que sus re 
vueltas intopiores supone, con un ejér
cito dotado 4» aquella organización, 
disciplina y entusiasmoi para hacer 
f( ente a los soldados áu^i^o alemanes. 
Rusia, al estallar la revolución, se im
posibilitó para ser un factor de lucha 
en la contienda europea. 

» 

£1 antiguo Iniperio ruso está su
friendo ya en su terri torio las oonse-
oueucias de SU interv#Oión guerrera. 
Además deí cambio dé régimen opera
do, BUS mejores provincias se declaran 
independientes. Finlandia y Ükrania, 
aprovüchantlo los momentos, sacuden 
el yugo que las oprimía, y se declaran 
libres de Rusia. Por otra parte, Cur-
landia se halla on poder de los alema-
noü, y Polonia goza ya de indei^enden-
oia. 

¿Cabe imaginar mayor desastre para 
el poderoso Imperio, en el quo Ingla
terra y Francia haMan puesto toda su 
confiaiTza militar? 
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Nuestros maeriptore» que se atisen-

ten de la localidad duramie el vertmo 

podrán recibir d periódico, sin au

mento de preciof si nos envían bien 

detalladas sus nuevas señas. 

SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

:'^.09^^ai^ (antes Caftán), n", 3 

fia I 
34.000 Diillones de Aus t r i a HiuijirriR 
La catástrofe maldita quo aun sigue 
empapando en sangre los territorios 
más civilizados del mundo, con la vida 
platórica de toda una generación abne-
naúa y heroica, arroja, también, en el 
abismo sin fondo de las necesidades de 
la lucha fabulosas riquezaacuya cifra, 
ni aún aproximad», es posible calcular. 

Torrentes de oro corren por los trá
gicos surcos abiertos por la locura 
aiiivorsal y ante los millones do exis-
t'Micias inmoladas, ante la infinita su
ma de tesoros perdidos, parece menti
ra que esa media humanidad rota, des-
Iieclia, tenga ya fuerzas niaterialus ni 
espiritual energía para todo lo que no 
fuora doblar la rodilla mirando al cie
lo en muda interrogación. 

Liis naciones se esquilman por diez 
años para robustecer su poderío de 
unos meses y «iite la vorágine con que 
la pelea demanda incesantemente miles 
de millones, los pueblo.s responden cji-
da vozcín un nuevo alarde de patrio
tismo quo ya parece supra-terrenal. 

Con motivo del resultado obtenido 
en e! sexto empréstito de guerra hecho 
por el imperio austro húngaro, publi
ca el «Nuevo Diario de Zurich» una in
formación interí^sante. Puede verse en 
la colosal cantidad de millones con que 
los pueblos de la doble monarquía con
tribuyen a sus gastos de guerra el pa
triotismo ardiente que inflama su alma 
y a su vez la confianza con que es 
aguardada la victoria. Aún no cerrada 
la suscripción, pues faltan muchas ins
cripciones de batalla, donativos y cuo
tas de organismos oficiales, elévase ya 
a 4.900 millones de coronas lo quo ha 
dado el sexto empréstito solo en Aus
tria (aparte de Hungría); correspon
diendo, casi por mitad, n títulos amor-
ti/.ables en cuarenta años y a bonos del 
Tesoro con vencimiento a dos quinque
nio?. 

Que la fe de los austríacos en el éxi
to es cada vez más inquebrantable 
pruébalo un dato inconcuso; en los sois 
empréstitos realizados, la cantidad 
siempre ha ido en aumento. Al prime
ro subscribiéronse 2.200 millones; al 
segundo, 2.680; al tercero 4 200; al 
cuarto 4.520; al quinto, 4.670; y ol sex
to va en cninino do llegar onsegsiida a 
los 5.000 millones. 

¡Veinte y tres mil millones de coro
nas ha do(io solo Austria para la gue
rra , los que añadidos a los once mil 
niillonesque en los seis empréstitos 
subscribió Hungría, hacen un total de 
ireinta y cuatro mil millones, lo que 
repre.senta seiscientas coronas por ha
bitante. 

Antes de la guerra calculó el mate
mático Friedrich Von Fellner la renta 
anual de Austria-Hongría en 19.300 
millones, estimando el ahorro en 2,700 
millones. 

Como hasta el presente y con el di
nero de los empréstitos ha cubierto el 
imperio el se.'íenta por ciento do los 
gastíjs de guerra, relacionando estas 
cifras con el ahorro nacional puede ad
vertirse como los dispendios hechos, 
solo absorben las economías do unos 
veinte años. 

Un resultado (y aún no ha tenido su 
fin) de 7.500 millones, con que los aus
tro-húngaros/han cubierto el último 
empréstito puede reputarse de éxito 
grandioso y da idea enorme de la ca
pacidad financiera que por su dicha 
tiene la doble monarquía. 

El Conde Danilo 

De Sociedad 
Los que viajíin 

Marchó a Alicante el coronel do in
genieros don Fernando Navarro, Jefo 
de la Comandancia de dicho cuerpo en 
esta plaza. 

—Paro Murcia ha salido en el correo 
de hoy don Salvador Diez. 

jr-Ha regresatio de la Corto el letra
do nuestro apreclable amigo don Ma
nuel Antón García. 

—También, ha llegado de Madrid a 
esta ciudad en donde permanecerá 
unos díat don Eugenio de la Vega. 

—Procedente de Barcjelona y de paso 

Sara lo/Corte ha llagado a ésta don 
uan Bovó. 

Notas v a r i a s 
Ha obtenido l|rlltante8 nota» én los 

eucámenis del oaarto ejercicio pera el 
ingreso en la aeademia de infantería 
el estudiante oartagenei'o don Joaquín 
Muk'oia Martínez, 

—Ha dado a luz con, toda felicidad 
un hermoso ñiño la distinguida esposa 
de nuestro querido amigo el ilustrado 
comandante de Infantería de' Marina, 
don Jo.4é Martínez de Oalinsoga. ' 

Naesíru enüoi'íbaíiía. 

El conocido escritor que í i rma con 
el pseudónimo de Andrenio publica en 
'La Época» un artículo respecto a la 
censura. 

Como es tema de pa lp i t an te -y re 
ventante — actualidad, trasladamos a 
estas columnas algunos párrafos del 
expresado trabajo: 

«Pero yo no he tomado la pluma pa
ra hacer un elogio de la censura. El 
mayor mal de la censura consiste en 
que es una cosa arcaica, caída en des
uso, y es muy difícil ponerla en mar 
cha sin que ocasione vejaciones y mo
lestias innecesarias. La dificultad prin
cipal consiste en que no hay censores, 
en que se trata do una función enmohe 
cida, fuera de la circútación y del uso, 
para la cual faltan aptitudes profesio
nales. Recordemos lo amplia y übeíal 
que era, por lo común, al final del an
tiguo réginjon, en el siglo XVIIT, y aun 
antes, la censura literaria. Dependía 
de que la censura estaba generalmente 
encomendada a personas eruditas y 
amigas de las letras. Ahora mismo, en 
los pei'iódioos sometidos a laj censura 
eclesiática, ¿se nota mucho la censura? 
Me atrevo a croei- que, si de algo peca, 
QA de indulgente, y que es bastante li 
beral para "cerrar los ojos a muchos 
pocados contra la caridad, propios de 
las polémicas políiic¡fes. 

3La ocasión presento nio parece muy 
favorable para procurar y conseguir 
que so suavice el régimen de censura, 
y hasta que se establezcan normas que 
puadan-soivir par» ejercerlo, en lo fu
turo, con la (ncmor molestia y la me
nor mongua posible en la libertad do 
los periódicos. Porque si la psicología 
nacional y 1« constitución interna de 
España no cambian más rápidamente 
de lo que parece racional esperar, no 
sflráé.sce el último período de cunsuia. 
Ahora ostá al frente del Gobi(n'no don 
Eduardo Dato, a quien tengo por uno 
de los hombres mas liberales de Espa
ña; y por eso me honro en seguirle co
mo soldado de fila. Está al frente del 
ministerio do la Gobernación un anti
guo e ilustrado periodista, tan inteli
gente y perspicaz como el señor Sán
chez Guerra. Es ¡mludabie que ambos 
han do prestar oído a las reclamacio
nes legítimas de la Prensa. 

«El idoal en la práctica de la censu
ra sería quo los periódicos so resigna
ran a la imposición temporal de las li
mitaciones quo el Gobierno considera 
exigidas por la salud pública. Practi: 
cada da buena fo por una y otra 
parte, la consura se reduciría y sim
plificaría mucho, y hasta podría ensa
yarse un sistema de autocensura, en 
que cada periódico propusiese al Go
bierno un Ofjnsor, que impidiera las 
indiscieoiones o intemperancias indi
viduales. 

»Ma8 ol apasionamiento político ha
ría muy aventurado esto sistema. Si él 
fuere posible, casi no sería necesaria 
la censura. 

• Poro, ¿no podría ensayarse, por lo 
menos, la colaboración leal de los pe
riódicos en la «liama censura, en el 
sentido de enviar sólo aquellos origi
nales que se juzgasen dudosos o de ma
teria censurable? Claro está que esto 
i'npücaría dos condicione»: que los pe
riódicos quedasen en libertad de acep
tar este régimen de autocensura, o el 
de revisión general do sus originales; 
que el periódica (|uo no se mostrase 
capaz para la' aut(>consura, pasara al 
régimen de la revisión general de or i 
ginales.» 

* • 
Pero en resumen ¡oh dulce y minis

terial «Andrenio! el caso es que se ad> 
mite el sistema de k censura, que sólo 
puede tener expliot\oión ante la dema
sía del libelo oanallaseo y difamador, 
o ante las lucubraciones disolventes o 
agresivaaa la salud de la Patria 

Fuera de estos ^asos, 1% censura, 
ejercida por los pohsárvadoi'es, por los 
liberales, por Iqis repwhHoanos o por 
(}uien sea, es^nn abuso, una extralimÍT 
tatáóh del poder p<lblieo: un deispotía-
mo inaudito y una tiranía mm H que 
acabarán, seguramente, las transfor-
maeioues a que estamos asistiendo 
en Itt.Vida muMía} y (]ue habr^ dé al> 
oanKHr « to<Iii| 1«B raanisfestaeiones 
humanas. 

EL Dll. PÉREZ MAXEQS 
ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

garganta, nariz y oidos 
permanocorá en Cartagena del 1 al lo Je Agosto y consultará todos los días 
liiborabttís de 10 a 12 en sus habitaciones del Gian Hotel. 

I i i i p i ' e w i o n c s y e s b o z o s 

Dncura 
Parece que la palabra «cura», en es

tos tion)pos extraño» de descreimiento, 
en que la impiedad es una cosa «bien», 
suena a algo anticuüdo. Un «cura>... 

Un hombre con hábito negro, todo 
rapado y con cierta unción propia del 
min¡st»rio divind, por fuerza ha de ser 
algo que no juega, usemos la locución, 
en esta gama do coloros y do ficticias 
alegrías que usualniente vomos en la 
<ciudad alegro y confiada». 

Todos los historiadores y novelistas 
de aquende la nevolución so han es
forzado, con una ironía incrédula y 
falsa, on pintar al sacerdote como cor
tesano intrigante y persuasivo que po
ne mié/ en las palabras y doblez en ol 
sentido. O, lo quo os igual, de aquellos 
escasos tipos que on el Renacimiento 
deshonraron el habito talar por salo
nes y antecámaras, lian querido hacer 
modelo para medir a los demás. 

No se pubiioan, ni haoe falta, porque 
Dios e^ quien ba do ju/.gar los casos, 
por fortuna pródigos, do heroísmo, de 
abnegación, do virtud (cristianas, dados 
al mundo por sacerdotes hundidos y 
obscuros, que hicieron el bien y no lo 
pregonaron. 

Ni se observa, y da dolor de elllo, 
como hombros virluoso.i, hombrea do 
entera fo, que tienen tnftnitamente más 
talento quo muuhos quo go.;an y triun
fan a costa de la ajena estupidez, pa
sean por nuesti-as calles sus sotanas 
raídus y vardos is, bien por n o tener 
absolntamonto ni«idios par í sustituir
las, bifu por d.ir a los que van dcsnu-
do.s aquella nionoda quo -'hirviera para 
tapar su propia desnudez. 

¡Y sin contar que durante largos 
años dejaron su juventud en un Semi
nario, haciéndola dignos do Diü« y 
heredero.^ de la más pródiga heren
cia! 

El mundo, bañado on insulsa frivoli
dad o on frío descreimiento, no lo ve 
osí; le repulsa la sotana, igual que a 
los que no saben leer les molesta lo 
negro. 

Si algún cura, alguna vez, tiene un 
tropiezo -adviórtoos ^HO son hombres 
— ¡cuántos comontarío* invorosimiles 
se forja»! i 

No parece sino que todos IÜ.<! curas 
sin exoopoión do genios o carastoros, 
que cambian o se forman, deben lle
var con paciencia este desprecio cons
tante, esta repulsa latente y viva on la 
sociedad noopagana. 

«Si te golpean una mejilla, pon la 
otra al castigo» Así dijo Cristo, y así 
cumulen sus discípulos. La excepción 
o exoopcione.'? da regla no bastan a 
desmentir su virtualidad. 

Hoy ha pasado un cura junto s mí. 
Raída la sotana, el semblante con el 

sollo de las privaciones. 
¡R''U lito.tú hombro do fe, que en es

tos tiempos sabes despreciar la ambi
ción do glorias y do provechos huma
nos, coges tu cruz y sigues a Cristo al 
divino patíbulo! 

iVoeZ Oousnad 

LA HUMAIf A 
SOBERBIA 

No preguntéis al ciervo—por qué corre, 
ni al raudo pajarillo—por qué vuela. ' 
NoiJ^retendáis averiguar las causas, 
que hacen cantar al poeta. 
Que los seres que pueblan el mundo, 

¡triste valle de lágrimas y peoasl 
cumplen con su misi(̂ n, siempre sagrada, 
aun(}ue no lo pareeca. 
Si al avecilla v«ls hacer el nido, 

f pacer al rebaño en fa pradera, 
si del bardo escmcbáis cálidas trovas 
que de emcxión os llenan. 
Si del verge', las flores os ofrecen 

gratos aromas y su gentileza, 
de sus oMÜgpdê  no busquéis la. causa 
pues no HÜa en la tierra. 
Un Supremo Hacedor, pródigo y justo, 

dond a la Humanidad tales dquefts, 
y yin embargo el hombre, un vil pigmeo 
contra Aquel sc_ revela. 
La soberbia ddl hombre hizo un gigante 

' que dé Dios ha t̂ egatlo la existencia. 
Dios bárá que t^a lOavid*, d« una p«ylrada, 
¡a ese «Goíiati «plaátigí la cabezal 

':! 

i proliliii de la iraiiíü 
La crisis rusa última se ha produci

do en torno de la cuestión de la Ükra
nia, o Pequeña Rusia. El Gobierno lia 
dimitido, por no estar conformes to
dos sus miembros respecto al réginum 
de autonomía quo ha de concederse a 
dicha región. Esto hace quo el proble
ma déla Ukrania sea de una actualidad 
palpitante. 

¿Qué 03 la Ukrania? Según ua mn|)a 
publicado por la Oficina ukraniana que 
funciona en Suiza, el territorio para e\ 
cual 80 reivindica la autonomía o la in
dependencia, se extiende desde Gorli-
co ,nn Galitzia occidental, hasta Ros
tof del Don. 

Está limitado al Norte por ana línoa 
que pasa a 100 kilómetros de Moscou, 
y tiene por límite Sur el M|Íl< Negro, 
desdo el delta del Danubia«li(la el pie 
del Cáucaso. Sólo se exoa|pMÉla parte 
meridional de Crimea, y ^ 3 i > t a l com
prendo la Ukrania unos ml.OOO kiló
metros cuadrados; es deolr, oasi el 
equivalente de Francia, Oran Bretaña 
e Irlanda, reunidas. El número do ha
bitantes es, aproximadameete, de unoa 
35 millones. 

Según estadísticas de la repetida 
Oficina ukcanianfl, el ganado que exis
te en Ukrania es la tercrera parte del 
que hay en Rusia, así conu) la tercera 
parte de los cereales, y cuatro quin
tas partes do los paatoa. Las minos de 
hierro de la ükrania proiluoen al año 
80 i^lloues de toneladas; las de oar-
bÓHt 20 millones; las de sal sirven para 
el aprovisionamiento de todo el Impe
rio, y las de petróleo son de ana im
portancia extraordinaria. 

La propaganda reglonalista de loa 
ukranianos viene siendo muy activa. 

Aparte de haber conservado su len
gua, en el libro, en el periódico y en 
las Escuelas no se ba descansado un 
instante. «Le Temps» cita una obra de 
Chtchogoloff, en la que se afirma que 
en 1909 se vendieron 191.000 ejempla
res de libros escritos en ukranio, y en 
1911 más de 600.000. En los cuatro ú l 
timos años se han fundado oínoo pe
riódicos diarios, escritos en lengua r e 
gional. ^ 

Esa es la región que pide sií autono
mía; pero, claro está que lo mismo 
esos datos filológicos, que la extensión 
geográfica que ella se atribuye^ Busoi-
tan controversias. 
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Inforixiacióia 
de Marina 

Reeompensa 
S. M. el Rey (q. O. g.), oido el infor

me de la Junta dé Glasifioaoión y R9-
oompensasi se ha servido conceder al 
subinspebtor de segunda oíase da Sani
dad dala Armada don JuanflIaVarro y 
Cañizares, la cruz do 2> ofáie á̂ el Mé
rito Naval con distintivo blanco, oomo 
pramio* servicios espeoialea presta
dos en el Centro de Estadísticas Sani
tarias de la Armada. 

JMi^ttrqBe 
S. M. el Rey (q. D.,g.)s« fia servido 

disponer gtta eí ptrlmw praotíoanta da 
la Ar̂ píida don J^rancisoo Cía Martel, 
embarque en en el crucero «birlos V», 
en ret#o del deigaaJ eÍ9ift4oii Joa
quín tarrea Faceti opa desaoibarcfi 
por enlariao del r^Brido baqaa. 

* - l>««eBibará«é 
El Rey («. D- g-) ha tenido a bien 

disfioner i|uaeí primer obrero torpe-
dlsta eieetrícista Franoisoo Bastidaa 
González, desembarque del acorazado 
«Pelayo» y pase asignad^ a la Comi
sión inspectora de €^rtéfl|«ia, para 
embarcar en xtAo de loa btt<|i»e8 que se« 
ráa entregado» a }a KarlQ*, 


